


MITO 1
QUEDARSE DE PIEDRA
[image: ]


¿Alguna vez has oído la expresión


«Me he

quedado

de piedra»?




[image: Caballo alado y morado con gafas verdes, cuerno en la frente, melena oscura y alas doradas, sonriente, levantando las patas delanteras.]

Normalmente, esto se dice cuando ves algo que te deja muy sorprendido o incluso descolocado. Como llegar a casa y encontrarte a tu perro pasando la aspiradora. En ese momento, seguro que pensarías: «Si puede limpiar la casa, también puede hacer mis deberes, ¿no?». ¡Ojalá!


[image: Perro de pelaje marrón y delantal morado pasa la aspiradora en una alfombra azul, rodeado de nubes de polvo.]

Esta expresión viene del poder de una mujer llamada


MEDUSA.



Sí, como los animales venenosos que hay en el mar, pero ella, en vez de picarte si la tocabas, te convertía en piedra si la mirabas directamente a los ojos. Muy fuerte. Después de saber esto, sería normal que te preguntaras: «¿Las estatuas de los museos son obras artísticas o personas que cruzaron miradas con Medusa?». La respuesta es que no, que son obras. Obviamente. Porque Medusa no existió…, o eso dicen.


¿Tú qué crees?



Su aspecto era de lo más curioso. Los que consiguieron verla —y contarlo— decían que tenía colmillos y ¡serpientes vivas en lugar de cabello! Esto último tenía que ser un problema, porque si se enfadaban, igual le hacían un peinado horrible para fastidiarla. ¡Imagina despertarte por la mañana y descubrir que tus serpientes te han hecho un peinado ridículo que no hay sombrero que lo pueda tapar! Eso haría que la propia Medusa se quedara de piedra. O que no se pongan de acuerdo y tengan que hacer una votación para decidir si hacer trenzas o un moño.


¡Qué estrés, madre mía!



Pero hay que mirar la parte positiva: Medusa nunca tenía piojos. Las serpientes se los comían. En ese aspecto, era la hija perfecta.


[image: Figura femenina de brazos cruzados, con serpientes en lugar de cabello, rodeada de pequeñas arañas y con fondo claro.]

[image: ] ¿SABÍAS QUE…?

El padre de Medusa se llamaba Forcis y era un dios del mar muy antiguo, y su madre era una bestia marina gigantesca, que daba un miedo que flipas, de nombre Ceto, que significa «monstruo marino». De hecho, de su nombre viene la palabra «cetáceo», que es el nombre grupal que se usa para referirse a ballenas, orcas, belugas… Me parece muy fuerte que llamemos monstruos marinos a estos animales. Es bastante ofensivo. Espero que no se enteren.

Medusa era la menor de tres hermanas, Esteneo, Euríale y ella. Y, como en todas las familias, siempre hay una que se lleva la peor parte. Mientras que sus dos hermanas eran inmortales, es decir, que iban a vivir para siempre, ella no lo era. Qué injusto, ¿verdad? Esto, en la mitología griega, era muy importante. En la actualidad, sería comparable con que todas tus hermanas puedan ir a todos los parques de atracciones que quieran y cuando quieran, pero tú solo puedas ir a uno y cuando te digan. Una injusticia, vaya.


[image: Figura mitad hombre mitad pez con barba y cola naranja sentado sobre una roca, abrazado a un dragón marino sonriente, rodeados de corales y plantas bajo el agua.]

Aunque cada una tenía su propio nombre, les pusieron un mote conjunto:


GORGONAS.



Aunque visto así no suene tan mal, en realidad significa «horrendas». ¿Te lo puedes creer? Otro caso muy grave de bullying, pero en esa época no estaban tan concienciados como ahora. Entre lo de cetáceos y esto, yo estoy muy decepcionado, la verdad. ¡Qué irrespetuosa era la gente! Normal que Medusa los convirtiera en estatuas.


[image: Tres figuras femeninas con serpientes en lugar de cabello, piel de diferentes tonos y vestidos de colores, una de ellas acompañada por una pequeña araña.]

Por desgracia, no solo tenía que soportar insultos. Tuvo que esconderse de hombres que ansiaban verla para poder contarlo a sus colegas o incluso hacerle daño y presumir de ello. ¡Qué gente más pesada! Como si Medusa fuera una especie de trofeo o una enemiga que hubiera que abatir. Pero lo cierto es que ella no quería herir a nadie. Medusa solo quería vivir en paz, leyendo sus libros, viendo su serie favorita y jugando con sus hermanas. Pero tuvo que esconderse en una cueva alejada de la gente porque no la dejaban tranquila y tampoco quería convertir a nadie en piedra sin querer. Supongo que cuando vivía en sociedad empezó a dolerle el cuello de tanto mirar al suelo para no tener contacto visual con la gente. Una torticolis de toda la vida.

Con la historia de Medusa se demuestra que ser diferente siempre ha molestado a la gente. Así que si alguna vez te tratan mal por tu aspecto, tu forma de vestir o de expresarte, es normal que quieras esconderte como Medusa.


Pero debes saber que no hay nada malo en ti y que el problema lo tienen los demás.







MITO 2
TALÓN DE AQUILES
[image: ]



¿Cuál es tu punto débil?



No hace falta que lo digas en voz alta si no quieres. Pero no te preocupes porque todo el mundo tiene uno, o dos, o tres, o miles. Es lo normal: somos humanos, no dioses, aunque hay gente que todavía no se ha enterado y va por la vida como si fueran inmortales. Spoiler: no lo son. Como un hombre muy famoso que se llamaba


AQUILES.




[image: Guerrero con casco dorado y penacho rojo, sonriente, sostiene una lanza y un escudo, con columnas griegas al fondo.]

Era un héroe, algo superimportante en la época de la antigua Grecia.


¡Era una pasada!



Todos los niños y las niñas soñaban con ser héroes y heroínas. Sería como en la actualidad ser streamer de videojuegos, pero con la diferencia de que un héroe libraba batallas con su espada y un streamer libra batallas contra el wifi y su vecino, que le pide por favor que no grite, que son las tres de la madrugada.

Aquiles luchaba como si nada pudiera hacerle daño. Era un sobrado. Parecía inmortal, pero no lo era. Era mortal, como tú y como yo. Pero cuando era tan solo un bebé…


¡estuvo a punto de convertirse en un dios!



Su madre, Tetis, lo sumergió en un río mágico llamado Estigia, que tenía el poder de hacer invulnerable a todo el que se bañara en él. Sí, sé lo que estás pensando y estás en lo cierto: allí no podías tener un corte de digestión, aunque te bañaras justo después de comer.


[image: Mujer de pelo azul sostiene a un bebé boca abajo agarrándolo por el talón, inclinándose sobre un río, rodeados de plantas altas y vegetación.]

Pero había un problemilla: sus aguas eran peligrosas, había mucha corriente y, aunque los bebés sean redonditos como una boya, no flotan. Así que la madre de Aquiles, para sumergirlo, tuvo que sujetarlo del talón de un pie para que el agua no se lo llevara. El resultado fue que todo el cuerpo del pequeño, excepto el talón, se mojó. Es como si cerraras todas las ventanas de tu casa menos una. Algo puede acabar entrando por allí. Su cuerpo quedó blindado como si llevara una armadura invisible, pero ese pedacito del pie se quedó igual de normal que el de cualquier mortal.


Sí, lo sé… Su madre podría habérselo mojado después, pero se le olvidó. Le puede pasar a cualquiera, ¿eh? ¿Cuántas veces te has olvidado el almuerzo en casa? ¿O te has acordado a las diez de la noche de que al día siguiente debías llevar una cartulina DIN-A3 a la escuela? Lo de olvidarnos las cosas es el punto débil de todas las criaturas.



Aquiles creció, se convirtió en un guerrero rápido, hábil y muy fuerte. Parecía que jugara a un videojuego con todos los trucos activados: nada ni nadie podía derrotarlo. Pero entonces llegó la maldita guerra de Troya, y un arquero con MUY MALA puntería le disparó una flecha, que se clavó en su talón. ¿Quién apuntaría allí queriendo? Nadie, a no ser ¡que supiera que ese era su punto débil! Y para colmo, la flecha estaba envenenada. ¡Muy mala suerte para Aquiles!


Y así fue como el héroe invencible fue vencido por culpa de la única parte vulnerable de su cuerpo.



Desde entonces, cuando alguien tiene un punto débil, decimos que ese es su


«talón de Aquiles».



Pero no hace falta que sea una parte de tu cuerpo. Puede ser cualquier cosa: la escuela, la oscuridad, los deportes, la verdura…


[image: Guerrero con casco y lanza recibe una flecha en el talón, lanzada por otra figura con arco y casco azul, sobre un fondo amarillo con plantas.]

[image: ] ¿SABÍAS QUE…?

Aquiles tenía dos caballos, Janto y Balio, que sí que eran inmortales y además podían volar. Una pasada. Poseidón, el dios del mar, se los regaló a los padres de Aquiles el día de su boda y ellos se los dieron a él.


[image: Caballo alado rosa con melena rojiza salta sonriente entre nubes rosas, dejando un rastro de destellos azulados.]


(Si algún día te casas, no esperes estos regalos, ¿eh? Que te llevarás una decepción).




Además, dicen que Janto ¡era capaz de hablar! ¿Un caballo inmortal, que vuela y habla? Ojalá ser él.




[image: Caballo alado rosa con melena roja y expresión sonriente, emitiendo las palabras «BLA BLA BLA» mientras vuela sobre nubes rosas.]

La historia de Aquiles nos enseña que


INCLUSO LOS MÁS FUERTES TIENEN UN PUNTO DÉBIL.



Y no pasa nada. Lo normal es tener un «talón de Aquiles», o varios, es lo que nos hace humanos. Lo importante no es no tener debilidades, sino aprender a vivir con ellas. Y alejarte de aquellos que quieran hacerte daño con sus flechas envenenadas.





MITO 3
CREERSE EL OMBLIGO DEL MUNDO
[image: ]


Seguro que alguna vez te han dicho: «No te creas el ombligo del mundo», y te has quedado en plan: «¿Me estás llamando ombligo?». La respuesta a tu pregunta es NO. No tienes cara de ombligo. Lo que seguramente sí tengas es un poquito de ansia de protagonismo. Pero no te rayes, a todos nos pasa que hay días que sentimos que la vida es una película y nosotros somos los protagonistas.


Creerse el ombligo del mundo significa creer que eres el centro del universo, que todo tiene que ver contigo.



Y se dice de ese modo porque el ombligo está justo en el centro de nuestro cuerpo.


[image: Planeta Tierra con rostro sonriente, mejillas rosadas y un pequeño círculo en el centro, rodeado de nubes rosas y estrellas amarillas sobre fondo blanco.]


Pero vamos a lo importante. ¿El mundo tiene ombligo? Pues no te lo vas a creer…, ¡PERO SÍ!



Un día, Zeus, el jefe de los dioses griegos, lanzó una piedra muy grande con todas sus fuerzas. Algo muy irresponsable por su parte y más siendo el líder de los dioses.


¿Te imaginas a tu profesor lanzando una pizarra por los aires? Pues lo mismo. Un acto muy peligroso y que no debes hacer nunca porque puedes hacer daño a alguien.




[image: Figura masculina de gran tamaño con barba y melena largas, vestida con túnica amarilla, sujetando una gran roca sobre su cabeza entre nubes.]

Pero, por suerte, cuando Zeus lo hizo aún no existíamos los humanos y la mayoría de las criaturas que se paseaban por el mundo eran invencibles.


¡Menos mal!



No había niños por la calle yendo a la escuela, ni gente haciendo running, ni cycling, ni un matcha latte en la terraza de una coffeetería. Tampoco hablaban inglés, eran dioses griegos, hablaban griego.


Pero ¿dónde cayó la piedra?



te preguntarás. Pues ni más ni menos que


JUSTO EN MEDIO DEL MUNDO.



Ni hecho a propósito, oye. Zeus sacó una cinta métrica (divina, claro) y rodeó con ella todo el planeta para comprobar que, en efecto, estaba en pleno centro. Bueno, miento, no usó una cinta como tal, sino algo más rústico. Concretamente, puso a dos águilas, una en cada punta del mundo, y tardaron exactamente lo mismo en llegar hasta la piedra, confirmando que estaba en el medio. Entonces, el dios número uno decidió ponerle nombre a esa piedra. No te rías, que seguro que tú también le has puesto nombre a cosas que no se mueven. Pero no te imagines un nombre como María, Emilia o Josefina. Zeus era de los que habrían buscado en internet «Nombres con significados superprofundos para poner a una piedra». Pero, como no había internet, tuvo que usar su imaginación y le puso el nombre de


ÓNFALO,



que significa «Ombligo», precisamente por eso, porque estaba en el centro exacto del mundo.


[image: Figura masculina de gran tamaño, con barba y túnica amarilla, sentada en un trono entre columnas rosas, con un águila posada en cada brazo.]

Seguro que, a partir de ahora, cada vez que alguien te diga que «te crees el ombligo del mundo», lo primero que te vendrá a la cabeza será una piedra y… ¿quién quiere ser una piedra? Todo el día quieto, sin poder jugar, ni hablar, ni leer, ni ver dibujos. No, gracias. Yo solo quiero ser una piedra cuando estoy muy cansado y es hora de dormir.

[image: ] ¿SABÍAS QUE…?

El lugar en el que cayó la piedra se convirtió en tierra sagrada, y decidieron crear allí un consultorio divino, también llamado


ORÁCULO.



¿Verdad que cuando te duele algo vas al médico? Pues cuando los antiguos griegos tenían dudas o miedos sobre alguna cuestión de su futuro, iban a ese sitio: el oráculo de Delfos. Allí había una mujer, una sacerdotisa, conectada directamente con Apolo, el dios de la música. No te imagines un cable enchufado en su cabeza porque era algo invisible, como bluetooth o wifi. Entonces, el dios respondía a sus preguntas sobre el futuro a través de la sacerdotisa, pero de una manera muy misteriosa y, sobre todo, complicada. Como cuando le preguntas a tu madre o a tu padre por qué no puedes hacer algo y te dicen «Porque no». ¿Qué quieren decir con eso?

La trepidante historia del Ónfalo nos enseña que ser el centro del mundo no es algo bueno. A no ser que quieras que, cada día, miles de personas vengan a preguntarte cosas sobre su vida y su futuro.


¡No, gracias! ¡Qué pereza!



Es mejor ser uno más en este mundo lleno de personas, animales y piedras, con muchas cosas que ofrecer y compartir con ellas: tu imaginación, tu risa, tu inteligencia… Ser especial no es estar siempre en el centro, sino ayudar a que nadie se quede fuera.


[image: Mujer de cabello largo y morado, con capa roja, sostiene ramas verdes en una mano y un cuenco dorado humeante en la otra.]
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